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¿Cuánt os  er an f r anquis t as , cuando s er lo es t aba de moda? 
 
Por  Miguel Menéndez Piñar . Dis curso en la Plaza de Or iente, Madr id. 23/11/2008. 
  
S iempre habrá un 20 N. S iempre quedar á es  nues tr o inter ior  un impulso de 
agr adecimiento que nos  acer cará a es ta Plaza un año tras  otr o. S eguir emos  
acudiendo, pocos  o muchos , par a r endir  r ecuerdo y lealtad a Fr ancis co 
Franco y a José Antonio Pr imo de River a. Es  y será as í, por que nues tr o 
agr adecimiento es tá por  encima de cualquier  ley revanchis ta que nos  lo 
prohíba;  es tá por  encima de cualquier  respeto humano que nos  coar te;  y 
es tá por  encima, en definitiva, de cualquier  agres ión que nos  intimide.  

Aquí tenemos  un ej emplo vivo, claro y r otundo de lealtad y patr iotismo. Un 
ej emplo es timulante para per manecer  fieles  al pens amiento de José Antonio 
y a la obr a de Fr ancis co Franco. S u nombre va unido al concepto más  alto 
del I deal. Ha s ido y es  el mej or  or ador  de Europa, la palabra s iempr e clar a y 
val iente, maes tro con su verbo y doctr ina. Aquí y ahora le felicito por  sus  
noventa cumpleaños  de ayer  y le des eo que s iga con nos otr os , al fr ente, por  
mucho tiempo. Maes tr o, j efe, camarada y abuelo B las  Piñar . 

“B ienvenidos  los  tiempos  difíciles  porque ellos  har án la depur ación de los  
cobar des”, nos  dij o y nos  r epite hoy Jos é Antonio.  

¿Cuántos  se hicier on falangis tas  una vez que el bando nacional ganó la 
guer r a? 

¿Cuántos  er an fr anquis tas , cuando ser lo es taba de moda? 

¿Cuántos  acudían en masa a es ta plaza par a aplaudir  al Caudil lo, pr imer o, y 
r ecor dar le después? 

 ¿Cuántos , en definitiva, er an franquis tas  has ta la muer te… lógicamente 
has ta la muer te de Franco?  

Podr íamos , ahora que tanto se habla de ej er citar  la memor ia, hacer  un 
l is tado de aquellos  que per tenecieron a los  s ector es  franquis tas , ultr as  o 
fascis tas . Vamos  a escoger  unos  cuantos  en r epr esentación. 

Juan Car los  de Bor bón. Educado y for mado al lado de Franco par a 
suceder le, j uró los  Pr incipios  del Movimiento Nacional y las  Leyes  
Fundamentales . Colabor ó es trechamente con el Régimen, s iendo uno más  
de los  que iban alabando la obr a de Franco por  todos  los  r incones  de 
España. He aquí pr ueba de el lo en sus  palabras  de 22 de noviembre de 
1975:  “Una figura excepcional entr a en la his tor ia. E l nombr e de Fr ancis co 
Franco ser á ya un j alón del acontecer  español y un hito al que ser á 
impos ible dej ar  de r efer ir se par a entender  la clave de nues tra vida política 
contemporánea. Con r espeto y gr atitud – s igue diciendo Juan Car los -   quier o 
r ecor dar  la figur a de quien durante tantos  años  asumió la pes ada 
r esponsabil idad de conducir  la gober nación del Es tado. S u r ecuer do 
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cons tituirá para mí una ex igencia de compor tamiento y de lealtad par a con 
las  funciones  que as umo al ser vicio de la Patr ia. Es  de pueblos  gr andes  y 
nobles  el saber  recordar  a quienes  dedicaron su vida al s er vicio de un ideal. 
España nunca podr á olvidar  a quien como soldado y es tadis ta ha 
consagrado toda la ex is tencia a su ser vicio.” Has ta aquí, el per j ur o y 
traidor , el pr íncipe fr anquis ta que se convir tió en amigo de Car r i l lo al ser  
r ey;  el j efe del pueblo que fir mó y mandó cumplir  la Ley as es ina del abor to;  
el cazador  de os os  bor rachos ;  el s iempr e sonr iente y campechano Juan 
Car los , i l ícitamente cor onado, otrora fr anquis ta, a quien yo no r econozco 
como r ey. 

Manuel Fr aga I r ibarne, el de los  tir antes  con la bandera de España. Minis tr o 
de Fr anco y her edero del “franquismo sociológico”. S e quitó los  tir antes  
par a intr oducir  la enfermedad del nacionalismo gallego que hoy ya tiene el 
contr ol en aquella tier ra tan quer ida que guarda los  r es to de S antiago, el 
S anto Patr ón de Es paña. E l Pres idente de honor  de un par tido que hace 
cinco años , gober nando con mayor ía absoluta, condenó el fr anquismo y el 
Alzamiento Nacional en el par lamento.  

Adolfo S uárez, S ecr etar io Gener al del Movimiento y pos ter ior  Pr es idente de 
Gobier no con la democr acia. Pr imero, con camisa azul, no se cansaba al 
cantar  el Car a al S ol. Más  tarde s er ía el que legalizó el par tido comunis ta y 
se abr azó con S antiago Car r i l lo par a s iempre. 

José Bono, de padr e falangis ta. Fernández de la Vega, hi j a de fr anquis ta. 
Víctor  Manuel, el cantante roj o, que en su día compuso alabando a Fr anco la 
canción “Un gran hombr e”.  

La l is ta es  inter minable. La tr aición y el revanchismo es tán movidos  por  el 
mismo rencor . De ahí el tr ato bochor noso y humillante, has ta el punto de no 
dej ar nos  entrar  en una I gles ia par a r ezar  a nues tros  muer tos . Una I gles ia, 
la Bas í l ica del Val le de los  Caídos , donde r eposan miles  de españoles , de 
uno y otr o bando, abrazados  para s iempr e a los  pies  de la Cruz.  

Un monumento de ver dader a reconcil iación, cons truido, entre otros  obreros , 
por  muchos  pr esos . S í, hay que decir lo claro, presos  que se acogier on al 
s is tema penitenciar io más  avanzado del mundo. Ahí es tán los  documentos  
que lo mues tran. Por  cada día trabaj ado se les  conmutaba has ta seis  días  
de condena y se les  pagaba un sueldo par a ayudar  a las  familias . Esa era la 
j us ticia de Franco que acogió a todos  por  igual después  de la Cr uzada par a 
levantar  a España de la penos a s ituación de la República.  

Una s ituación, la de la I I  República, que es tán proyectando en el pr es ente. 
Porque son los  mismos  per r os  con dis tinto col lar  democr ático. O como ya se 
empieza a escuchar , son la cas ta de los  par ás itos , ins talados  en el poder  
par a vivir  a cos ta del pueblo. Y mientras  el pueblo se queda s in trabaj o;  
mientr as  el pueblo no puede pagar  sus  hipotecas ;  mientr as  el pueblo no 
l lega a fin de mes , los  par tidos  políticos  y s us  dir igentes  pactan sus  deudas  
con los  bancos  y se gas tan nues tro dinero en casas , r efor mas , muebles  o 
coches . Y a veces , para mayor  escar nio, en decor ar  cúpulas  absurdas  con 
cuatr o botes  de pintura por  veinte mil lones  de eur os . S eñor es  par ás itos  del 
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s is tema, par ás itos  de las  cor tes  y del senado, de las  autonomías  y las  
delegaciones , de los  ayuntamientos  y las  diputaciones , al menos  en la I I  
República los  diputados  acudían a las  s es iones  del par lamento mientr as  
us tedes  sólo pasan por  all í  para r ecoger  el s ueldo y las  dietas . 

Eso s í, los  pocos  fondos  públicos  que quedan, se repar ten mil lonar iamente 
entr e as ociaciones  que buscan a sus  desaparecidos . Mis ión loable y j us ta, 
aunque tr emendamente sospechosa 72 años  después . Par ece más  bien que 
sus  obj etivos  son:  pr imer o, l lenar se bien los  bols i l los , sobr e todo en época 
de cr is is . Y segundo, ver ter  sobre Fr anco y el Bando Nacional todo tipo de 
calumnias . Por  ej emplo, las  fos as  comunes  y los  desaparecidos .  

Hace poco más  de un año, s e encontró cerca de Alcalá de Henares  una fosa 
común. Rápidamente, los  medios  de comunicación, haciéndose eco de la 
noticia, r epitieron has ta la saciedad que eran r es tos  de r epublicanos  
ases inados . Días  más  tar de, tr as  proceder  al anális is  del ADN, se compr obó 
que no eran del bando r epublicano y que fuer on ases inados  por  los  r oj os . 
¿Cuál fue la r eacción? S ilencio sepulcral… No s e volvió a saber  nada más . La 
mentir a, difundida al pr incipio, caló entre la gente.  

Por que además , las  fosas  comunes  tienen una expl icación bien sencil la. En 
una guer ra hay dos  bandos . Y s e producen muer tos . Pues  cuando el bando 
nacional avanzaba y conquis taba pos iciones , encontr aba los  cuerpos  de los  
mil icianos  r oj os  que habían dej ado ti rados  sus  propios  compañeros . Los  
nues tros , s í los  nues tros , les  dieron cr is tiana s epultur a en fosas  comunes  y 
luego muchos  de ellos  fuer on tras ladados , una vez terminada la contienda, 
al Val le de los  Caídos .  

Per o no pasa nada. España va bien, tenemos  unos  cimientos  sólidos  y una 
gran democracia. Z apatero lo tiene todo controlado. Ha creado un br i l lante 
Minis ter io de la I gualdad con una br i l lante minis tr a l lamada B ibi. E l 
Minis ter io de Jus ticia lo r ige un comunis ta con dinero que se excus a por  la 
l iber ación de De Juan Chaos  diciendo que el etar r a tiene muy buenos  
abogados . De la de Cultura, mej or  no hablar :  acabar íamos  todos  r iéndonos  
o l lorando. Per o qué me dicen de Carmen Chacón. S í, Car men Chacón, la 
que pidió la disolución de las  Fuer zas  Armadas . Car men Chacón la que 
apoyó a Rubianes  cuando en la televis ión pública “se cagó en España”. 
Carmen Chacón, antiespañola, antimil itar , es  nombrada Minis tr a de 
Defensa, pasa r evis ta a nues tras  tr opas  y todos , gener ales  y soldados , se 
cuadran ante el la.  

¿Y s i todo es to falla? Pues  es tá Raj oy, el amigo de los  homosexuales  por que 
pres ide el par tido que financia el Or gul lo Gay. E l que r espeta el abor to 
por que es  una ley s oberana. O el que, como hace poco, confesó que el 
des fi le mil i tar  del 12 de Octubr e “era un coñ azo, un plan apas ionante”. De 
ahí no puede sal ir  nada bueno. No salvar án a España ni los  unos  ni los  
otros . PS OE y PP, lo mismo es .  

De ahí que nues tr o voto no puede ser  cada cuatr o años . Hace unos  días , 
Eduar do Ver ás tegui, actor  mej icano pr o-vida, nos  decía a los  españoles  que 
teníamos  que votar  todos  los  días . Un voto r ebelde, contr a todo lo que 
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imper a. Votar  con el compromiso rutinar io de una vida mej or  al servicio del 
I deal. Votar  apagando la televis ión y r echazando las  ser ies  basur as . Votar , 
educando de ver dad a los  niños . Votar  dando ej emplo, de palabra y de 
obr a, a nues tro alrededor . Votar  amando a España, sufr iendo con España, 
alegr ándonos  con España.  Un voto cons tante contra es te país  que nos  
pretenden vender  y que nada tiene que ver  con España. 

Ayer  vivimos  una de las  s ituaciones  más  humil lantes  de los  últimos  años . La 
Guar dia Civil  tr atándonos  como delincuentes  en la Misa por  Fr anco y José 
Antonio en el Valle de los  Caídos . Antes  de entr ar , procedieron a r egis trar  
los  coches  en busca de s ímbolos  políticos , bander as  o s imples  broches  de 
solapa. Pero eso no es  todo. La Guar dia Civil  ordenó la r etira de las  medidas  
del Pilar  que muchos  l levamos  en el r etr ovisor  del coche. El  Pi lar , su 
Patr ona, baj o los  color es  de España, fue ayer  maldita par a la Guar dia Civi l.  
La actuación es tr el la de los  mercenar ios  al ser vicio de quien les  paga, fue la 
expuls ión del Valle de las  cuatr o mil per sonas  que all í  es tábamos . 
Lógicamente se pr es entar on con cascos , escudos  y por r as  mientr as  
profer ían ins ultos  de todo tipo pr ovocando una reacción por  nues tr a par te. 
Una vez más , el patr iotismo dio ej emplo de s er enidad. 

La Guar dia Civil ,  al fin y al cabo, es  la fuer za del gobier no, actúa para ellos  
y cumple sus  órdenes . El  honor  ha dej ado de ser  su divisa pues  como di j o 
uno de los  últimos  gr andes  mil itares  de España:  ¡por  encima de la 
discipl ina, es tá el honor !  

Yo per sonalmente, lo confieso, tenía gran s impatía y devoción a la Guar dia 
Civi l.  Pero me he dado cuenta, y creo que muchos  de vosotros  también, que 
no er a car iño a la Guar dia Civi l,  s ino a un T eniente Coronel que hace 
veintis iete años , ar r ies gándolo todo, entr ó en el congr es o precisamente por  
honor . El  T eniente Coronel Antonio T ej er o Molina s í  que mer ece los  color es  
nacionales  y el manto del Pi lar . 

En la fies ta de Cr is to Rey, nosotros , s implemente, queremos  ser  “una 
es trofa del canto univer sal de S u Glor ia”. La es tr ofa ar moniosa que recuerde 
con gr atitud la obr a de Franco poéticamente cantada por  José Antonio.  

Y ante la Cruz redentor a, soñando la Es paña catól ica e imper ial, haced que 
r esuene nues tra Fe en todos  los  r incones  de nues tra Patr ia, 

¡Viva Cr is to Rey! 

¡Ar r iba España!   


